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	Locas aventuras en Hyrule

**Capítulo 1. De visita en Kakariko.**

Hubo una vez un valiente, apuesto y amable niño vestido de verde, que yendo de visita a un pueblo se encontró frente a un corral a una joven al parecer muy preocupada. Se acercó a ella interesado en ayudar.

— Cucos, ¿eh?

—Sí, ¿los encontrarías por mí?

— ¿Qué gano con eso?

—Pensé que me harías el favor sin pedir nada a cambio.

—No sé qué te habrán dicho de mí, pero cuando se trata de cucos tiene que haber algo a cambio, ¿tienes idea de lo peligrosos que son?

—No, nunca he tocado uno, me dan alergia.

—Pues para que lo sepas, son criaturas tan peligrosas que pueden matarte.

—A mí nunca me han hecho daño.

—Porque nunca has tocado uno.

—Entonces no sé qué hacer, necesito recuperarlos.

—Puedo hacerlo, si me das algo valioso a cambio.

—Está bien, si son tan peligrosos como dices, no creo que alguien más quiera ayudarme. Te daré algo valioso si me ayudas.

—Al fin nos entendemos.

En primer lugar fue por el cuco que se encontraba en la entrada del pueblo, lo tomó con cuidado de no irritarlo. Luego otros dos que vio cerca de las tiendas. Encerró a dos en el corral, y con el tercero voló sobre una cerca para alcanzar otros. Falló tres veces.

—Maldito cuco, ¿podrías volar más alto? No tengo todo el día.

El cuco se detuvo y le miró detenidamente. Y entonces con su horrible grito de guerra llamó a su centenar de aliados que se lanzaron contra el pobre niño.

—¡Pero no te he golpeado!

Corriendo lo más rápido que pudo intentó huir de ellos. Pasó a toda prisa frente a la dueña de los cucos, que sin moverse solo lo miró aterrada cubriendo su boca con sus manos en un gesto de ocultar un grito. A punto de fallecer por los terribles picotazos, Link entró en una casa y atrancó la puerta tras sí, logrando así escapar de los enemigos más feroces de todo Hyrule.

La casa estaba poco iluminada, lo que le daba un aspecto tétrico, pero Link no era de los que temían a la oscuridad, así que, curioso, empezó a recorrer el lugar a ver si encontraba algo valioso. Entonces escuchó un sonido. Él lo conocía, era el de…

— ¡Arañas! —Sacó su espada y empezó a agitarla, histérico— ¡arañas, arañas, arañas!

— ¡Basta, niño, no soy una araña!

Link se calmó, guardó su espada y retrocedió unos pasos.

—Pareces una araña.

—Soy un hylian a quien convirtieron en araña. A mí y a toda mi familia.

Temiendo lo peor, Link miró hacia el techo. Era cierto, había seis arañas más. Tragó grueso y dio gracias al cielo no haber pasado de donde estaba, o hubiera muerto de tantos golpes.

—Desde que somos así nadie viene aquí. Tienes el aspecto de ser un aventurero valiente, ¿nos ayudarías a romper esta maldición?

— ¿Qué ganaría con eso?

—Somos la familia más rica del país, así que…

—No digas más, ¿qué tengo que hacer?

Un trato más tarde, Link salió de la casa, y pasó corriendo hacia el cementerio, pero para llegar ahí tenía que pasar frente a la chica de los cucos.

—Oye, chico —dijo ella—, ¿te encuentras bien?

Link se detuvo, pero se veía ansioso.

—Sí, sí, debo irme, tengo prisa.

— ¡Oh! ¿Vas a buscar los demás cucos?

—…Si…claro…

La joven sonrió.

—Gracias. Suerte.

Link le sonrió y sin decir más continuó corriendo. Al llegar a la entrada empezó a buscar la tumba que le había indicado el hombre araña (eso es lo que es, ¿no?):

— ¿Profanaré una tumba por una rupia dorada?... ¡Claro que sí!

Empezó a buscar entre todas, cuál era la correcta. Entonces Navi, su hada, se separó de él y empezó a revolotear sobre la tumba más grande, que tenía al frente un símbolo de la Trifuerza. "Qué conveniente haberte puesto cinta adhesiva, así no hablas, y sin manos no puedes quitártela", pensó Link al recordar lo que había hecho el día anterior, harto de que el hada le insistiera en recordarle cosas obvias.

Empujó la lápida desde el frente, desde el costado, y desde atrás. Nada funcionó. Frustrado, dijo:

— ¡¿Cómo se supone que se abre esto?! ¡Solo me queda la ocarina! —La sacó de la bolsa tras su espalda— ¡Y ni modo que esto…!

Dejó de agitarla de arriba abajo con frustración cuando escuchó el sonido que siempre resonaba en su cabeza cuando resolvía un misterio. Para él eso era perfectamente normal, es más, pensaba que a todo el mundo le pasaba.

—Bien, con esto era, pero ¿con qué canción? ¿La de Saria? No, sería raro que eso abriera una tumba de un lugar al que ella nunca ha ido. ¿La de Epona? —se rio—Quizás venga y de una patada la abra —tocó la canción. No pasó nada— ¿De qué sirve tener un caballo si no patea lo que necesitas cuando lo necesitas? Bien, solo queda la que me enseñó la asistente de la Princesa.

Al concluir la canción el cielo se oscureció.

— ¡Qué caraj…! ¡AAAAHH!

Un rayo cayó justo donde él estaba parado, lanzándolo por los aires. Un rato después, que Link recuperó su consciencia, se levantó y todo estaba normal, excepto por el agujero que ahora estaba frente a la tumba. Se lanzó de un salto, aunque estaba tan oscuro que parecía no tener fondo. Pero él era muy temerario, actuaba y luego pensaba.

—Esto no asusta, me gusta el verde —dijo luego de observar el lugar en el que estaba— ¿Tú que piensas, Navi? —El hada no pudo hablar, solo se le quedó mirando con poca simpatía—Sabía que estarías de acuerdo—dijo el niño sin dejar de sonreír.

Apenas entró vio que la salida a la habitación estaba justo al frente, así que empezó a correr sin parar, pero cuando pisó un líquido verde sintió que todo su cuerpo le dolía, como si fuera oprimido. A duras penas salió y se prometió a sí mismo no volver a tocar esa horrible sustancia. Se detuvo un momento para recuperarse de la incómoda sensación, cuando escuchó un grito agudo y espantoso. Nunca había escuchado algo así. Quiso buscar con su mirada quién lo había hecho, y de paso sacar su espada, pero no pudo. Todo su cuerpo estaba completamente paralizado. El pánico le invadió, estaba vulnerable a cualquier ataque. Pero solo duró un par de segundos. Inmediatamente recuperó su movilidad miró a su alrededor. Un ser humanoide escuálido y de rostro aterrador le miraba detenidamente. Link no quiso atacarlo, solo pensaba en alejarse de él. Lo intentó, pero el monstruo intentó asfixiarlo. Apenas quedó libre, Link corrió con todas sus fuerzas para salir de la habitación, y se alejó lo más que pudo de los demás que había ahí.

En la otra habitación corrió hasta el final, donde había una placa con una inscripción que no entendía. Link se recostó en ella y procuró calmarse. Lo que había pasado antes lo dejó muy impactado de un modo muy desagradable. Juraría que esos monstruos tenían intenciones más allá de lo malvado, eran traumatizantes. Pero él era valiente, no dejaría que eso lo afectara, así que tomó un poco de la leche que le habían regalado en el rancho Lon Lon, y se concentró en lo que tenía que hacer. Descifrar lo que decía en esa placa.

La revisó toda, pero aunque no logró entender lo que decía, encontró en la parte de abajo un dibujo de un pentagrama y unas notas en él. Sin pensar si sería buena idea o no, tomó su ocarina y siguió dichas notas. Escuchó otro sonido que nunca había escuchado, que provenía de la habitación donde estaban los monstruos. Pensó que algo les había pasado con la canción y fue a ver. En efecto, habían cambiado de color, estaban pálidos y no se movían.

— ¡Esta canción paraliza a los monstruos! ¡Genial!

Pasó caminando tranquilamente entre ellos, y luego salió del lugar. Ya era de noche en el cementerio.

— ¿Tanto tardé ahí dentro?

El hada revoloteaba intranquila, como si quisiera decirle algo, pero Link la ignoró por completo. Se le había ocurrido una gran idea. Regresó al pueblo y buscó al cuco que lo había atacado. Cuando lo encontró empezó a golpearlo con la espada.

—Esta —golpe— vez —golpe— no —golpe— podrás— golpe—hacerme— golpe— ¡nada!

El cuco lo miró una vez más y volvió a llamar a sus aliados. Pero Link reía.

—Esta vez estoy preparado, escucha esto y llora, idiota.

Sacó la ocarina y tocó la canción que acababa de aprender. La luna se ocultó y el sol salió. En cuestión de segundos era de día de nuevo.

— ¿Qué? ¡Pero antes funcionó! A menos que solo sirva para cambiar entre noche y día, y paralice monstruos del tipo que estaban en ese lugar, entonces los cucos…oh oh…

* * *

><p><strong>Hola! Espero te haya gustado y sigas pendiente, porque las aventuras apenas comienzan. Posiblemente no me limite a un solo juego, así que <strong>**aunque este cap está ambientado en Ocarina of Time, quizás no siempre sea así.  
><strong>


End file.
